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N o es nada sencillo sa-
ber cómo hay que ce-
lebrar unas ‘no fies-

tas’. Al menos en las fiestas de 
verdad uno sabe a qué atener-
se. Ahora nos arriesgamos a ir 
por la calle imbuidos de un es-
píritu festivo muy particular y 
contenido, eso sí, y acabar en 
medio de una inesperada mu-
chedumbre, relajarnos e incu-
rrir en flagrantes irresponsa-
bilidades. Nadie consciente de 
ello puede disfrutar de una ce-
lebración así. 

Fue el ingenioso Lewis Ca-
rroll el que incluyó el ‘no cum-
pleaños’ en el célebre viaje de 
Alicia por aquel país de las 
maravillas en el que multipli-
car los motivos para celebrar 
fiestas parecía de lo más nor-
mal. Y qué mejor método pa-
ra ello que negar lo excepcio-
nal hasta convertirlo en coti-
diano. Pero no hay que asimi-
lar las ‘no fiestas’ del Pilar al 
‘no cumpleaños’ carrolliano. 
Mientras unas son unas fechas 
concretas en las que esta vez 
no se puede ni se debe hablar 
de ‘fiestas’, incluso aunque se 
parezcan a ellas sospechosa-
mente, el ‘no cumpleaños’ se 
refiere, con mucho más rigor, 
al resto de los días del año que 
no coinciden con nuestro ani-
versario de nacimiento. 

Lo que delata esto de las ‘no 
fiestas’ es un problema de de-
nominación no bien resuelto. 
Salvo para los enamorados, 
siempre es complicado con-
centrar la ausencia concreta, 
el vacío preciso, en una pala-
bra. El Ayuntamiento zarago-
zano ha decidido sortearlo ha-
blando de ‘semana cultural’, 
que es una falsedad no exenta 
de cierta elegancia dados los 
tiempos que corren. Ya no pa-
rece tan importante contri-
buir a la desgracia del mundo 
que, según Camus, es lo que 
ocurre cuando se nombran 
equivocadamente las cosas. 
Las palabras parecen querer 
interponerse aquí frente a la 
amenaza de un virus que aún 
campa, debilitado, entre noso-
tros. Pero no hay que engañar-
se: son las propias autorida-
des, como demuestra Nicolás 
Maduro inaugurando las Na-
vidades a principios de octu-
bre en su palacio de Miraflo-
res, las interesadas en promo-
ver cierta evasión de la reali-
dad y que la fiesta no decaiga.  

«Todo tiene una moraleja, 
solo falta saber encontrarla», 
se dice en ‘Alicia en el país de 
las maravillas’. Podría servir 
en este caso que la realidad, 
incluso cuando se nombra 
mal, siempre nos aguarda, 
aunque sea después de un 
sueño tan deliciosamente ab-
surdo como el de Alicia.

Inciertas 
‘no fiestas’

Andando a la briba
Las deficiencias del sistema educativo suponen una de las mayores taras 

que padece nuestro país y que lastran su futuro

José Badal Nicolás

T enemos cosas buenas, 
qué duda cabe; por ejem-
plo, una sincera y envi-

diable disposición para compren-
der las desgracias ajenas, meter-
nos en la piel de los desventura-
dos y acudir prestos en su soco-
rro. Esto lo hemos visto reciente-
mente a raíz de las devastadoras 
trombas de agua que sin mesura 
han descargado sobre algunos lu-
gares de nuestro país, dejando un 
rastro de lodo, suciedad y daños 
para pena y congoja de los dam-
nificados. Y lo estamos viendo 
con motivo de la erupción del 
volcán Cumbre Vieja en la isla ca-
naria de La Palma. Situaciones tan 
alarmantes y graves son las que sa-
can lo mejor de nosotros mismos 
y nos mueven a prestar desinte-
resadamente ayuda y auxilio, sin 
esperar contraprestación o bene-
ficio. Otro ejemplo: encabezamos 
la lista de países donantes de ór-
ganos humanos, que es motivo so-
brado para sentirnos orgullosos 
por el número de vidas que he-
mos podido salvar. Somos capa-
ces de dar lo más propio que te-
nemos, que es nuestro cuerpo, 
con tal de aliviar el padecimiento 
ajeno. 

Pero también descollamos por 
otras cosas malas. Estamos a la 
cabeza de los países europeos os-
tentando el dudoso honor de ser 
los primeros de algunas listas de 
la vergüenza; hecho que debería 
turbarnos el ánimo por el fraca-
so que ello comporta como socie-
dad desarrollada. En este oscuro 
capítulo sobresale por encima de 
otras taras el deficiente sistema 
educativo que padecemos desde 
hace lustros y el estrepitoso fra-
caso escolar que acarrea. Soy de 

los que opinan que nunca se de-
bieron transferir las competen-
cias en educación a las mal inven-
tadas autonomías que conforman 
nuestra organización territorial 
político-administrativa. Fue y si-
gue siendo un disparate, que nin-
gún político acomodado tiene los 
redaños para enmendar. Y esto, 
porque entre la peña política 
campan los intereses personales 
en detrimento de los generales, 
sin el menor atisbo de sincero 
servicio a los demás y de querer 
arreglar el desaguisado. 

Yo tuve la suerte de contar con 
excelentes profesores e hice un 
buen bachillerato con medios 
muy modestos, sin los libros de 
texto de ahora, con tantos colori-
nes y magro contenido, con ilus-
traciones gráficas pequeñas en 
blanco y negro, sin tanto soporte 
audiovisual y tecnológico, sin cla-
ses de apoyo ni memeces peda-
gógicas. ¿El secreto? Un mismo 
plan de estudios para todos bien 
diseñado y ejecutado con esme-
ro. El buen tino y empeño de mis 
progenitores (especialmente de 
mi madre) por hacerme madurar 
pronto y ver las cosas como son 
y no como en el país de las mara-
villas, y por inculcarme el valor 
del esfuerzo personal que a la 
postre redundaría en mi propio 
rédito. Por mi parte, el hábito al 
estudio y al trabajo sistemático, 
riguroso y continuo. 

¿Cuánto hay de esto ahora? Pla-
nes de estudios a tutiplén, insul-
sos, inconexos, poco ambiciosos 
y permisivos. Un profesorado 
que en gran parte ha cursado las 
llamadas pomposamente Cien-
cias de la Educación por rechazo 
a otras metas más exigentes, por 

ende desmotivado y sobre todo 
mal preparado para la docencia 
de las ciencias-ciencias y caren-
te de habilidades para suscitar el 
interés por estas materias. Unos 
padres mimosos y demasiado to-
lerantes, más preocupados por 
agradar y complacer que por re-
ñir y castigar a su prole si la si-
tuación lo requiere. Y muchos ni-
ños y jóvenes consentidos, deso-
rientados, distraídos con sus ju-
guetitos tecnológicos de última 
generación, poco acostumbrados 
a la disciplina y proclives al míni-
mo esfuerzo. 

Con estos mimbres, a nadie 
puede extrañar que, como país y 
en Europa, ocupemos los últimos 
puestos en muchos informes y 
clasificaciones evaluadores de la 
calidad de la enseñanza, o que 
tengamos el mayor índice de 
abandono escolar, o la tasa más 
alta de paro juvenil. Somos el pa-
ís con el número más elevado de 
‘ninis’, o sea de jóvenes que ni es-
tudian ni trabajan, por apatía o 
simplemente por contagiosa ha-
raganería, por apego al ‘dolce far 
niente’. Añadamos a este magma 
social los protegidos ‘okupas’ y 
los ‘menas’, los menores separa-
dos de sus familias que llegan 
hasta nuestras ciudades en bus-
ca de un mejor futuro, con sus 
sueños, afanes y esperanzas, pe-
ro también con su falta de prepa-
ración y sus impulsos. Y ya ve-
mos lo que sucede cuando la au-
sencia de educación, urbanidad y 
civismo se adueña de nuestras 
calles y se manifiesta con locu-
ra, violencia e impunidad. 

Y esta tropa jaranera, entre cu-
yas filas no abundan las hormi-
gas, quiero decir la gente instrui-
da, pensante, trabajadora y res-
ponsable, sino más bien las holga-
zanas cigarras, es la que en pocos 
años cogerá el timón de nuestra 
nación para emprender nuevas e 
inquietantes singladuras. Y en-
tretanto políticos apocados y ja-
ques ociosos, andando a la briba. 
José Badal Nicolás es catedrático emé-
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«Nunca se  
debieron transferir  
las competencias  
en educación 
a las mal inventadas 
autonomías»

Nunca he visto una cosa igual

CUENTOS DE DOMINGO I Antón Castro

E l pasado miércoles, en 
‘Tiempo Extra’, Ortiz Re-
macha y Javier Cebolla 

me preguntaron qué fue lo pri-
mero que me sorprendió de Za-
ragoza. Pensé que tenía varias 
respuestas: por ejemplo, durante 
tres meses iba todos los días al Pi-
lar y daba un paseo por el perí-
metro de la nave para oír el órga-
no un poco antes del ángelus. Sa-
lía a la arboleda de Macanaz sen-
cillamente a pasear y me sentaba 
en un peñasco a contemplar el 
agua y el paso lento de las pira-
guas. Podía haber dicho eso.  

Dije, sin embargo, que lo más 

me impresionó fueron las fiestas 
del Pilar de 1978, las riadas huma-
nas, los restaurantes llenos de 
gente, los paisanos vestidos de 
baturros y la profusión de peñas, 
algo que no había visto jamás. El 
primer Pilar me evocó una asom-
brosa romería de una multitud fe-
liz que se adueñaba de la calle. 
Por entonces confirmé algo que 
me habían contado en alguna 
ocasión en mi pueblo: Xosé La-
mapereira, un extremo que juga-
ba con Paco Buyo cuando era el 
máximo goleador del Ural, había 
hecho el servicio militar en Zara-
goza y desde entonces acudía to-

dos años a la fiesta. Pernoctaba 
en una fonda de San Pedro No-
lasco y disfrutaba de las ferias, las 
calles, las charangas, los concier-
tos, del teatro en el Argensola, del 
circo y de las mujeres. El día que 
lo encontré, por puro azar, ante 
Helios, me dijo: «Ahorro todo el 
año para ser feliz una semana. El 
Ebro me gusta más que el Miño 
y el Sil juntos».   

En octubre de ese año, cuando 
llevaba apenas un mes en la ciu-
dad, en la actual calle Conde de 
Aranda, ante un escaparate reco-
nocí a Tolín. O Tonís. Era de Lou-
reda, allá en La Coruña, y tenía 

de una docena de caballos y ye-
guas en un cerrado de monte. Al 
principio pensé que no podía ser 
él, un compañero de grado, como 
diría Silvio Rodríguez, y un rival 
furioso en los partidos del recreo, 
cuando jugábamos con los jerséis 
por poste y la imaginación por 
larguero. Nos alegramos mucho 
de vernos, él estaba en el ejérci-
to y me dijo que le encantaba la 
ciudad, que sin mar y todo le re-
sultaba antigua, inmensa y fami-
liar. Al cabo de un diez minutos o 
así, se sinceró: «Chico, ¿y cómo 
eres capaz de vivir en una ciudad 
como esta, tan llena de mujeres 
bonitas? Nunca he visto una cosa 
igual. No sé a dónde mirar».  

Ayer paseando bajos los tilos, a 
medianoche, pensé en Lamape-
reira y Tonís (o Tolín) y en aquel 
primer Pilar. 


